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Curso de preparación para la Primera Comunión
4ta. lección 
Caín y Abel

Adán y Eva tuvieron dos hijos, a los que llamaron Caín y Abel. 


Caín se hizo chacarero, araba la tierra, sembraba y cosechaba trigo, avena, cebada, centeno. Abel fue pastor, criaba ovejas y llegó a tener una buena majada. 


Sus padres les habían enseñado que debían adorar a Dios y que una manera de hacerlo era ofrecerle sacrificios.


Caín era mezquino y amarrete. Como sacrificio le ofrecía a Dios espigas cachuzas, plantas comidas por la tucura, granos arruinados por la helada. 


Abel en cambio, le ofrecía a Dios lo mejor de su majada: corderos gordos y lanudos, enteramente blancos. 


Dios no aceptaba los sacrificios de Caín y recibía con gusto los de Abel. Eso se notaba en que el humo de los sacrificios de Caín se aplastaba contra el suelo y el de los de Abel subía derechito hacia el cielo. 


Caín empezó a envidiar a Abel y le tomó una rabia tremenda. 


Hasta que un día lo mató a traición. 


Dios castigó a Caín por su crimen y éste anduvo errante por el mundo, lleno de rencor. 


Adán y Eva tuvieron luego otros hijos e hijas. Uno de ellos se llamó Set.

Objetivo: Destacar que a Dios siempre se le ha de ofrecer lo mejor. En particular lo mejor de uno mismo. Y que tiene derecho a pedir todo de nosotros, pues todo cuanto tenemos lo hemos recibido de sus manos.
Verdades del Compendio (nn. 66 a 72)

- El hombre es la cumbre de la Creación visible.

- Ha sido creado a imagen y semejanza de Dios. 

- La obra de la Creación culmina en la obra aún más grande de la Redención. 
- Con ésta se inicia la nueva Creación, en la cual todo hallará de nuevo su pleno sentido y cumplimiento. 

- El hombre ha sido creado a imagen de Dios pues es capaz de conocerlo y amarlo.

- Es la única criatura sobre la tierra a la que Dios ama por sí misma.

- Es llamada a compartir su vida divina, en el conocimiento y en el amor. 
- El hombre, en cuanto creado a imagen de Dios, tiene la dignidad de persona.

- No es solamente algo, sino alguien capaz 

de conocerse, 

de darse libremente y 

de entrar en comunión con Dios y las otras personas. 

-  El hombre ha sido creado para conocer, servir y amar a Dios, 
- Para ofrecer en este mundo toda la Creación a Dios en acción de gracias.

- Y para ser elevado a la vida con Dios en el cielo. 
- Solamente en el misterio del Verbo encarnado encuentra verdadera luz el misterio del hombre, predestinado a reproducir la imagen del Hijo de Dios hecho hombre, que es la perfecta «imagen de Dios invisible» (Col 1, 15). 

- Todos los hombres forman la unidad del género humano 

por el origen común que les viene de Dios. 

Además Dios ha creado «de un solo principio, todo el linaje humano» (Hch 17, 26). 
Finalmente, todos tienen un único Salvador y

todos están llamados a compartir la eterna felicidad de Dios. 

- La persona humana es, al mismo tiempo, un ser corporal y espiritual. 
- En el hombre el espíritu y la materia forman una única naturaleza. 
- Esta unidad es tan profunda que, gracias al principio espiritual, que es el alma, el cuerpo, que es material, se hace humano y viviente, y participa de la dignidad de la imagen de Dios.

- El alma espiritual no viene de los progenitores, sino que es creada directamente por Dios.

- Es inmortal. 
- Al separarse del cuerpo en el momento de la muerte, no perece.

- Se unirá de nuevo al cuerpo en el momento de la resurrección final. 

- El hombre y la mujer han sido creados por Dios con igual dignidad 
- Y con una recíproca complementariedad.

- Juntos están llamados a 

transmitir la vida humana, formando en el matrimonio «una sola carne» (Gn 2, 24), 

y a dominar la tierra como «administradores» de Dios. 

- Al crear al hombre y a la mujer, Dios les dió una especial participación de la vida divina, en un estado de santidad y justicia. 
- En este proyecto de Dios, el hombre no habría debido sufrir ni morir. 
- Igualmente reinaba en el hombre una armonía perfecta consigo mismo, con el Creador, entre hombre y mujer, así como entre la primera pareja humana y toda la Creación. 
INSTRUCCIÓN GENERAL MISAL ROMANO

INSTAURADO POR DECRETO DEL SACROSANTO CONCILIO ECUMÉNICO VATICANO II PROMULGADO POR LA AUTORIDAD DEL PAPA PABLO VI

REVISADO POR DISPOSICIÓN DEL PAPA JUAN PABLO II

11 de enero de 2000. Resumen de los nn 42 a 45
Gestos y posturas

Los gestos y las posturas corporales tanto deben tender a que toda la celebración resplandezca con dignidad y noble sencillez. La uniformidad de las posturas observada por todos los participantes es signo de la unidad de los miembros de la comunidad pues expresa y fomenta la comunión de espíritu y los sentimientos.

Los fieles permanecen de pie 
-desde el comienzo del canto de entrada, o mientras el sacerdote se acerca al altar, hasta la oración colecta inclusive; 
-durante el canto del Aleluia antes del Evangelio, 
-durante la proclamación del Evangelio, 
-durante la profesión de fe y 
-la oración universal; 
-también desde la invitación Orad hermanos antes de la oración sobre las ofrendas hasta el fin de la Misa, excepto en los momentos que se indican más abajo.

Estarán sentados 
-mientras se proclaman las lecturas antes del Evangelio y el salmo responsorial; 
-durante la homilía y mientras se preparan las ofrendas para el ofertorio; 
-y, según las circunstancias, durante el momento de silencio sagrado después de la Comunión.

Pero han de arrodillarse, 
-a no ser que lo impida un motivo de salud o la falta de espacio o el gran número de los asistentes u otras causas razonables, 
-durante la consagración. 

Los que no se arrodillan para la consagración harán una inclinación profunda cuando el sacerdote se arrodilla después de la consagración.

Compete sin embargo a las Conferencias Episcopales adaptar, según la norma del derecho, los gestos y las posturas mencionadas en el Ordo Missae, a la índole y a las tradiciones razonables de los pueblos. Pero cuídese que las adaptaciones respondan al sentido e índole de cada una de las partes de la celebración. Donde se acostumbra que el pueblo permanezca de rodillas desde que termina el Santo hasta el fin de la Plegaria eucarística, y también antes de la Comunión cuando el sacerdote dice Este es el Cordero de Dios manténgase esta práctica elogiable.

Para lograr esta uniformidad en gestos y posturas durante una misma celebración se seguirán las moniciones que hacen los diáconos, o el ministro laico o el sacerdote, conforme a lo establecido en el Misal.

Entre los gestos se incluyen también las acciones y procesiones, 
-como cuando el sacerdote con el diácono, y los ministros, se acercan al altar; 
-cuando el diácono antes de la proclamación del Evangelio lleva al ambón el Evangeliario o libro de los Evangelios; 
-cuando los fieles llevan las ofrendas y se acercan a la Comunión. 

Conviene que estas acciones y procesiones se realicen decorosamente, acompañadas con los cantos correspondientes.

El silencio

También como parte de la celebración, debe guardarse a su tiempo un silencio sagrado. 
Su naturaleza depende del momento en que se guarda en cada celebración. 
-Así, en el acto penitencial y después de la invitación a orar, todos se recogen interiormente;
-después de la lectura o la homilía, meditan brevemente la palabra escuchada; 
-después de la Comunión, alaban y oran a Dios en su corazón.

Ya antes de la celebración guárdese un respetuoso silencio en la iglesia, en la sacristía y lugares adyacentes, para que todos puedan prepararse a la celebración.

Oraciones (nn. 33 a 35 del Compendio)
- Los símbolos de la fe, también llamados «profesiones de fe» o «Credos», 

son fórmulas con las que la Iglesia, 

desde sus orígenes, 

ha expresado sintéticamente la propia fe, 

y la ha transmitido con un lenguaje común y normativo para todos los fieles. 
- Los más antiguos son los bautismales. 
- Puesto que el Bautismo se administra «en el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo».
- Los más importantes son: el Símbolo de los Apóstoles y el Símbolo niceno-constantinopolitano.
Símbolo de los Apóstoles

Creo en Dios, Padre Todopoderoso,

Creador del cielo y de la tierra.

Creo en Jesucristo, su único Hijo,

Nuestro Señor,

Que fue concebido por obra y gracia del Espíritu Santo, nació de Santa María Virgen, padeció bajo el poder de Poncio Pilato, 

fue crucificado, muerto y sepultado, descendió a los infiernos, al tercer día resucitó de entre los muertos, subió a los cielos y está sentado a la derecha de Dios, Padre todopoderoso. Desde allí ha de venir 

a juzgar a vivos y muertos.

Creo en el Espíritu Santo,

la santa Iglesia católica, 

la comunión de los santos,

el perdón de los pecados, 

la resurrección de la carne

y la vida eterna.

Amén.

Credo Niceno-Constantinopolitano

Creo en un solo Dios, 

Padre Todopoderoso,

Creador del cielo y de la tierra,

de todo lo visible y lo invisible.

Creo en un solo Señor, Jesucristo,

Hijo único de Dios, 

nacido del Padre antes de todos los siglos: Dios de Dios, 

Luz de Luz, 

Dios verdadero de Dios verdadero,

engendrado, no creado, 

de la misma naturaleza del Padre,

por quien todo fue hecho;

que por nosotros, los hombres, y por nuestra salvación bajó del cielo, 

y por obra del Espíritu Santo se encarnó de María, la Virgen, y se hizo hombre; 

y por nuestra causa fue crucificado

en tiempos de Poncio Pilato; 

padeció y fue sepultado,

y resucitó al tercer día, según las Escrituras,

y subió al cielo, y está sentado a la derecha del Padre; y de nuevo vendrá con gloria para juzgar a vivos y muertos,

y su reino no tendrá fin.

Creo en el Espíritu Santo, 

Señor y dador de vida,

que procede del Padre y del Hijo,

que con el Padre y el Hijo recibe

una misma adoración y gloria,

y que habló por los profetas.

Creo en la Iglesia, que es una, 

santa, católica y apostólica.

Confieso que hay un solo Bautismo

para el perdón de los pecados.

Espero la resurrección de los muertos

y la vida del mundo futuro.

Amén.
Tareas o deberes para los chicos
Ubique 6 palabras que aparecen en la lección estudiada en esta sopa de letras: 
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Marque con V si es verdadera o con F si es falso:
Abel ofrecía en sacrificio al Señor lo mejor de su rebaño
Caín le ofrecía lo mejor de sus frutos
Al Señor le complacía el sacrificio de Abel 
Investigue: La razón de los celos de Caín.
Colorear
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( n.n66 a 72 )

Escriba tres características 

del alma espiritual.

COLOREE:

EN LA COLUMNA DE LA DERECHA,

ESCRIBA EL NÚMERO QUE CORRESPONDA:

(1)El hombres es la         (  ) Salvador

cumbre

(2) Creado a imagen         (  ) de la creación

y semejanza de Dios        visible

(3) El hombre ha sido       (  ) el hombre

creado

(4) Todos los hombres     (  ) para conocer,

forman                               servir y amar a Dios

(5) Todos tienen un          (  )  la unidad del

único                                 género humano

INVESTIGUE:

¿Cómo culmina la obra de la Creación?


Tareas para padres y catequistas

Quienes quisieran obtener el certificado deberán comprometerse a realizar PERSONALMENTE las tareas y no deberá enviar el trabajo hecho por otro. Pueden mandarse, para su corrección, al finalizar el curso -en un archivo de Word con las tareas de todas las lecciones- a : secretariaifti@gmail.com o a juanmariagallardo@gmail.com 
A.- Preguntas para los chicos

Piense y escriba preguntas -para hacer a los chicos- sobre esta lección: tres de la Historia Sagrada y dos sobre la Misa, en la IG del Misal Romano.

B.- Trabajo con el Catecismo de SS Juan Pablo II, 1992

La finalidad de este trabajo es que los padres y catequistas se familiaricen con el Catecismo. Allí encontrarán las respuestas de las preguntas. Para encontrar las respuestas, se sugiere aprovechar las referencias –al margen- del Compendio al Catecismo.
1.- Según Santa Catalina de Siena (cfr. Dialoghi 4,13) ¿dónde se encuentra el por qué de la dignidad humana?

2.- ¿Forma el género humano una unidad? ¿Qué enseñan Pio XII en la “Summi Pontificatus” 3 y “Nostra aetae”, 1?
3.- ¿Es el cuerpo digno de honra? ¿Qué enseña la “Gaudium et spes” 14,1?

4.- Al hablar de alma y de espíritu ¿se entiende que existe una dualidad en el alma?

5.- ¿Cómo se manifestaba en la convivencia el estado de “justicia original”?


